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MARIANISTAS

XXVIII

MARÍA, MUJER DE LA CRUZ

MADRE DE LA IGLESIA

Junto a la cruz de Jesús, estaban su madre, la hermana de su madre, María de Cleofás y María Magdalena. Jesús, viendo a su madre y al lado al discípulo amado, dijo a su madre: "Mujer, ahí tienes a tu hijo".


Después dijo al discípulo: "Ahí tienes a tu madre”.

Y desde aquel momento el discípulo se la llevó a su casa.










(Juan 19, 25-27)

Estamos sobre aquel pequeño promontorio que se volverá el más célebre de los montes de la tierra: el Calvario. Jesús ya ha sido levantado de la tierra en la cruz, agoniza, y habiendo visto a su madre y junto a ella a su discípulo amado, dijo a la madre: Mujer, aquí tienes a tu hijo: Por tanto, dijo al discípulo: Aquí tienes a tu madre. La declaración de Jesús es una fór​mula de revelación de una nueva maternidad espiritual de María, semejante a aquella célebre declaración del Bautista: He aquí el Cordero de Dios.

Juan, definido como “el discípulo que Jesús amaba", representa el retrato del discípulo perfecto, una imagen que supera los límites de aquel lugar y aquel día trágico. María es interpelada con el título solemne de “Mujer", que quiere aludir a la "mujer" que está en las raíces de la historia humana: Eva. La primera mujer había sido el inicio y la madre de la humanidad entera; ahora María se vuelve el inicio y la madre de todos los creyentes en su Hijo.


Es curioso notar que en la treintena de palabras que componen del texto citado, por cinco veces se repite la palabra “madre”. María aparece ahora en su nueva función materna, la de ser la madre de todos, símbolo de la Iglesia. La "mujer" Ma​ría, nueva Eva, está viviendo, por tanto, la "hora" de su Hijo como su "hora": como Cristo, sufriendo y muriendo, genera la salvación, así María, sufriendo y perdiendo todo, se vuelve Madre de la Iglesia. 


Ahora, María y el discípulo dejan el Calvario, después de haber oído aquellas últimas palabras de Cristo reser​vadas a ellos. Juan "acoge consigo" a María; "se llevó a María a su casa”. La frase que cierra la escena del Calvario está, entonces, cargada de una resonancia ulterior: Juan  y María no solo tendrán la misma residencia, sino que estarán en comunión de fe y de amor precisamente como el cristiano que acoge y vive en comunión profunda con la Iglesia, su madre. María y cada uno de nosotros nos entrecruzamos  íntimamente a los pies de la cruz de Cristo.

Oración
Señor Jesús, aquí nos tienes reunidos al pie de la cruz

con tu madre y discípulo que tú amabas. 

Te pedimos perdón por nuestros pecados 
que son la causa de nuestra muerte. 

Te damos gracias por haber pensado en nosotros 
en aquella hora de salvación 
y habernos dado a Maria por Madre. 
Virgen Santa, acógenos bajo tu protección 
y haznos dóciles a la acción del Espíritu Santo. 
San Juan alcánzanos la gracia de acoger 
como tú a María en nuestra vida  
y de asistirla en su misión. Amén. 
Compromiso de vida
Con María y como María pongámonos al lado del que sufre, sin hablar mucho, tomándole la mano con delicadeza y dando el buen ánimo que conforta.  
